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2.2. LA POLÍTICA COMO SERVICIO 

En esa perspectiva comunitaria, la política adquiere su sentido más alto cuando se entiende 

como una forma eminente de caridad. No se trata de la lucha por el poder ni de la mera gestión 

técnica de los asuntos públicos, sino del ejercicio del servicio por excelencia: buscar el bien 

común, cuidar la vida vulnerable y asegurar condiciones de justicia para todos. 

La política, cuando es auténtica, está al servicio de la fraternidad. La persona creyente dedicada 

a la política-y cualquiera con sentido ético- debe asumir la autoridad no como privilegio, sino 

como responsabilidad. Francisco invita en Fratelli tutti a una "política mejor", capaz de integrar, 

escuchar, dialogar y tender puentes. Esa política se mide no por su eficacia inmediata, sino por 

su capacidad de restaurar la confianza, de promover la participación y de poner la persona en el 

centro de toda acción pública. La verdadera grandeza de la política está en el servicio silencioso 

y perseverante al bien común. 

2.3. LAS INSTITUCIONES: LEGITIMIDAD Y PLURALIDAD 

La vida social se construye mediante instituciones justas y estables, que garantizan el orden, los 

derechos y la cooperación común. La Doctrina Social de la Iglesia reconoce el valor legítimo y 

complementario de las instituciones públicas y de la sociedad civil. Ambas son expresiones 

concretas de la sociabilidad humana: las unas aseguran el marco jurídico y político necesario, 

las otras promueven la participación libre y responsable desde la base social. 

No todas las iniciativas deben provenir del Estado, ni toda organización social debe depender 

del poder político. Las asociaciones, movimientos, cooperativas, parroquias, ONG y otras 

formas de compromiso ciudadano encarnan distintas maneras de servir al bien común. Cuando 

las instituciones funcionan en red, con transparencia y orientadas al servicio, contribuyen a 

construir una democracia sana y solidaria. En cambio, cuando se corrompen o se cierran en sí 

mismas, pierden legitimidad y dañan el tejido social. 

2.4. LA ECONOMÍA AL SERVICIO DE LA DIGNIDAD HUMANA 

La economía, afirma la Doctrina Social, existe para el ser humano y no al contrario. La persona 

no puede ser considerada como un recurso ni como un engranaje del sistema productivo. 

Fratelli tutti denuncia con fuerza las estructuras económicas que descartan a las personas más 

débiles, que generan desigualdades extremas o que convierten el lucro en el valor supremo. "El 

mercado, por sí mismo, no resuelve todo", recuerda Francisco (FT 168), y cuando se absolutiza 

conduce a excluir a millones de personas. 

Una economía verdaderamente humana debe subordinarse a la dignidad de la persona y al 

destino universal de los bienes. Esto significa que las políticas económicas deben garantizar el 
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